Reggie Fils-Aimé y Satoru Iwata
Esta historia comienza aun antes de que Reggie fuese el presidente de Nintendo América, ni siquiera era un empleado, pero estaba en pie de comenzar entrevistas de trabajo para un puesto en la empresa, sin embargo, el pedía hablar directamente con Satoru Iwata, algo impensable para un novato aun sin puesto definido, años después Reggie comentaría 
- “Ahora veo que quizá haya parecido pretencioso y un poco arrogante JAJAJAJA”, 
Obviamente Satoru tenía cosas mucho más importantes que hacer y denegó la solicitud de Reggie de una videoconferencia con él.
Finalmente, Reggie fue contratado para un rol ejecutivo y no fue hasta 2 años después cuando Iwata intrigado de su paradero o quizá de su posición decidió concederle una videoconferencia de 1 hora y media, en la cual Reggie esperaba la presencia de un traductor, sin embargo, en la conferencia, solo estaba el presidente Iwata, quien haciendo gala de los modos orientales preguntó cómo debería referirse hacía nuestro algo reciente ejecutivo
· “Señor presidente, solo llámeme Reggie” 
Respondió algo nervioso y ansioso Reggie, ignorante de que ese hecho marcaría el inicio de una amistad que prevalecería inmutable frente al paso del tiempo.
Después de eso ambos viajarían a Kyoto donde se desarrollaba entonces el prototipo del Nintendo DS mencionado en su conferencia, después de revisar los avances, Iwata invitaría a Reggie a una cena con altos ejecutivos de Nintendo, estos prefirieron seguir trabajando a lo que nuestros amigos decidieron salir de la reunión y prefirieron hablar acerca de sus experiencias pasadas, sus países, e infancia, se encontraron similares.
- “Sabes, yo tambien era un forastero cuando me presenté a la puerta de esta compañía”
Dijo Iwata.
Años pasaron y se hicieron más allegados, pero no fue hasta que un día la noticia del cáncer del CEO Iwata sacudió al mundo que Reggie se mostró insistente en visitarle, Iwata negó varias veces la solicitud ya que “No es común en relaciones de trabajo”, sin embargo, Reggie le escribió lo siguiente:
“Con el debido respeto, Sr. Iwata, quiero visitarlo no como presidente de Nintendo of América, sino como amigo.”
Algo en esas palabras hizo que Iwata permitiera a Reggie visitarlo al hospital, después de un tiempo Iwata se recuperó, pero con pocos meses de diferencia llamaría a Reggie para discutir un asunto privado.
Reggie pensó que sería alguna junta de negocios, ambos se sentaron y no se hizo esperar la el anuncio, el cáncer de Iwata había regresado y esta vez para no irse.
Durante sus últimos años Iwata y Reggie definieron el futuro de Nintendo América, no solo como hombres de negocios sino como amigos que la pasaron bien hasta el día de una trágica despedida en 2015.

 Conclusiones:
Los destellos de una amistad se encuentran en cualquier parte, incluso en los lugares mas recónditos, Reggie e Iwata contaron la historia de dos hombres que en un mundo de negocios encontraron un compañero, un hermano con el cual contar quizá por la insistencia de uno, quizá por la curiosidad del otro, ambos se nutrieron y apoyaron mutuamente durante años, incluso en la enfermedad Reggie estuvo ahí con su amigo aun cuando el renegaba de su atención.

¿Qué puedo hacer yo para tener amigos que me influyan para bien?
La respuesta correcta a esa pregunta es aburrida, evita gente con actitudes negativas, busca personas que te puedan nutrir, rodéate de gente sincera, aléjate de aquellos que hacen el mal, cuídate de los que hablan a tus espaldas, aléjate de los que tienen vicios…etc. 
Sin embargo, la respuesta que doy como persona es “No lo sé”, leer lo anterior o escucharlo es muy fácil, pero ponerlo en práctica es dificil, no soy una persona muy sociable, incluso a veces no se si yo mismo soy una buena influencia para los demás, estoy rodeado de responsabilidades y estrés, las personas no necesitan eso es incluso molesto escucharlo, no tengo una fórmula secreta para hacer amigos, quizá solo he tenido suerte. En esta turbulenta marea de eventos que llamamos vida solo tenemos vagas pistas de como hacer las cosas, la mayor parte del tiempo, estas como la amistad, ocurren por casualidad.
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